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MEQUINENZA DE ABRIL.

La indicación que el correo anterior hice de Ca­
brera haber silido de Mora, sé ha confirmado, ase 
Ufándose de un modo positivo, que con dos bailones 

parchó seis dias hace hacia Morella. Antes de rWrchar 
arengó á los reaíistaa y guarnición de aquel pue-blo para 
rean^it'los haciéndoles las mas pomposas ofertas, y 
dispuso que ampliasen la fortiñcacion de Flix, en la 
auedesde entonces se trabaja sin descanso; pero no 
Bor eso ha conseguido alentar el espíritu abitado de 
fus secuaces, pues todos los comprometidos van ha­
ciendo marchar sus familias á C¡.taluna, á cuyos pue- 
blo9 remiten <<08 mejores ropas y s 'fectos.

Ayere^tuvieron en Fayon, y anteayer en Nonas- 
pediez y seis caballos rebeldes recogiendo cebada y 
provisiones , que ya no exijen por medio de ios ayun­
tamientos , sino que los mismos facciosos van de casa 
en ca.sa registrándolas y cargando con cuanto encuen­
tran; hasta el salvado se llevan.

Hace tres días que llueve mucho , se asegurará la 
Msecha, pero no dejará de entorpecer las operaciones.

HORCAJO 17 DE ABRIL.

Estamos en este punto ya. en franquía para ir 
á Morella , distando solo tres horas cortas de cami­
no: está fortificada la ciudad en toda forma y asegu- 
ran es plaza de segundo orden ; pero la facción está 
muy desanimada y se pasan muchos; desde que esta­
mos en este punto se han venido mas de 63 oñeiates; 
ymueho fes imponen 75 piezas deartillería,inclusos 
5 morteros,.y. lo niénos 24.000 hombres que estamos 

.dispuestos para el sitio y toma de Morella.
FRAGA 19 DE ABRIL.

Desdp. mi anterior comunicación no ha ocurrido 
^novedad alguna: nos ha llegado de refuerzo ia parti­
da del cura de Samper de unos cincuenta hombres 
poco tna^ ó menos , y se espera el escuadrón Villoldo 
S.^de línea. Con esta fuerza mejorará algo, pero no 
quedará asegurada la línea del Segre.

Cabrera sigue en Mora muy decaído y macilento, 
pero se levanta algunos ratos y pasea por el cuarto sin 
sbrir las vidrieras; el día que regresaron los dos bata­
llones y tres escuadrones de arrebatar el ganado de 
Mta provincia, abrieron un ínstanfe el balcón para 
que !o vieran sus sicarios que formaron al efecto fren­
te de su casa. Están con él Forca h 11, Mosen-Benet 
óTrínstany y Palillos; hablan muy mal tie Ltangos- 
tera , y aseguran que van á sustituirle en el mando ios 
dos primeros. En Mora no hay mas fuerza que 60 ca 
ballos, unaeompahia degranatleros, y algunos de 
Palillos sin uniformar; han derribado el convento que 
.tmian fortiheado, y hacen un nuevo fuerte á la orilla 
delEbro.

Lastropasdel principado deambos partidos están 
empeñadas otra vez sobre Soisona: Oíos quiera que 
^1 nuevo caudillo Van Halen sea mas afortunado que ' 
w el bajo Aragón.

1 J1 B MATO.

MADRÍOSSOEABRIL.
Parece que trata de publicarse en esta un periódico 

^euJo.patriótico-progresista-fulminante titulado la 
ano/Mctou. Oportuno nos parece el titulillo en una 

^poea en que la pnbrecita vade capa caída. Bien que 
"S Uibierasorprendído mas el queel periodiquilloque 

^n'in'ciámos'representára ideas racionales y conserva- 
redactores son (admírense 

/j los señores D. Ferminico Caballero v D. Joa- 
SH'nR^aas.
hr ^stos compadres, eansadosya de plan-
planta Alcalá, se proponen ahora
et], , para conservar á su sombra
^'^luei 'lumbres. ¿Si dará tanta .sombra la re-

on en ciernes como los dé los concejales?

E! desconcierto de nuestra admiríistracion es un 
hecho por desgracia que fuera inútii querer disimu- 
iar. Siete anos de una guerra sangrienta y desoiado- 
rá nos han conducido ai triste estado en que hoy nos 
encontramos: ios pueblos han visto iiutiiizarse sus 
recursos, han visto desot^ganizarse ta Hacienda, han 
visto estenderse ia inmoraiidad como un cáncer des* 
tructor por todas tas ciases det Estado. Empréstitos 
ruinosos, contribuciones estraordinarías, contratas 
onerosas, todas ias plagas, en ñn, que debilitan ei 
poder de tas naciones, se han agolpado en nuestra pa­
tria con admirable crecimiento , dando motivo á ese 
justo clamor , á esos ayes lastimeros con que la opi­
nión pública pide ya el remedio de tantos males. No 
lo negamos; nuestra situación actúa t, si bien es prós­
pera y lisongera en la parte política, se presenta 
harto triste , harto sombría en la parte administrati­
va. ¿De qué modo contribuir á su alivio? He aquí la 
pregunta que todos se hacen, he aquí también la 
trinchera desde donde dirigen sus tiros nuestros ad­
versarios á los hombres que hoy dominan en el 
poder.

En les gobiernos absolutos puede ser licito pen­
sar,en medios revolucionarios para destruir los abu- 
sos: en los gobiernos representativos, únicamente los 
medios constitucionales pueden producir este resulta­
do. Partiendo de este principio innegable, enten­
demos nosotros que todas esas declamaciones con que 
se quiere alucinar alas gentes sencillas para inculcar- 
les la idea de que son necesarias medidas violentas en 
nuestra presente situación , no son otra cosa que mi- 
setas arterías de partido, y ridiculas exigencias de 
ambiciones privadas para especular con las desgracias

IDEM 24.

En corroboración de la noticia de haberse pasado va. 
rios facciosos de un puesto avanzado, de Moreda, da­
mos lugar á la siguiente que trasladamosdel Diario mer­
cantil de Valencia de 19 del actual.

"Tanto por correspondencias particulares como por 
gente llegada del país rebelde se aseguran las noticias 
siguientes:

"Nuestras tropas se hallaban casi á la vista de More- 
Ha, dentro do la cual reinaba la mayor confusión, ha­
biéndola abandonado los principales cotnprometidos , con 
dirección á los puertos de Beceite. Que entre los heridos 
se hallaban muchos frailes y canónigos, entre ellos el 
célebre obispo de Orihuela, quienes en las inmediaciones 
de Chiva dieron con una división nuestrayfueron hechos 
prisioneros.

' Otra fuerza de nuestro ejército ocupaba a! Forcall, 
mientras el general Ayerve estaba sobre Cantavieja,de­
biendo empezar simultáneamente las operaciones contra 
ambos puntos, después de la toma Aliaga.

"La deserción délos facciosos era estraordinaria."

públicas. La paz , el orden lega!, la obediencia a! go­
bierno, tales son las necesidades primeras,de nuestra 
patria , necesidades que forman , por decirlo así, una 
condición precisa de las instituciones establecidas, ne­
cesidades que encierran en s! mismas el fundamento 
de las reformas útiles y verdaderas por que claman 
los pueblos para mejorar todos los ramos de nuestra 
administración.

Una esperieneia dolorosa nos ha convencido de 
que los trastornos y las revoluciones , lejos de dismi­
nuir, acrecientan los abusos , porque no es posible 
conseguir en el desorden , lo que se hace diñcíl en 
el estado norma!. Dígasenos sino ¿cuál ha sido el 
fruto de las escisiones de 1835 y 1836? ¿Qué venta­
jas reportaron los pueblos por virtud de aquellos sa­
cudimientos deplorables?Ladesorganizacion en todos 
los ramos de la administración pública : el despilf.)!- 
ro en la venta de los bienes nacionales : el aumento 
da impuestos estraordinariosy vejatorios ; y la impo­
sición de contribuciones de sangre en que vino á se­
ñalarse un bajo precio á !a vida de los españolési

Estas consideraciones bastnrian por sí solas para 
demostrar que no és á los progresistas á quienes to­
ca levantar esa voz de alarma contra los decantados 
abusos del partido moderado. La mayor parte de 
nuestros males provienen de la época de su domina­
ción : y aun cuando asi no fuese , en el hecho de re­
conocerse como verdad incontestable que la tranqui­
lidad publica es indispensable para llevar á cabo las 
reformas administrativas , se reconoce tácitap^en- 
te la necesidad de que predominen aqueltns'princ!- 
pios que mas garantías de órden ofrecen y que me­
jor contribuyen a fortalecer la acción de! gobierno en 
beneñeio común.

Pero aun hay mas : ios pueblos piden que se dis­
minuyan los impuestos, que sé aminoren los gasto-^, 
que no se desperdicien sus recursos, que no se co­
mercie con el fruto de sus sudores. ¿Y quién tiene en 
esto mayor interes que el partido moderado? ¿Sobre 
quien gravitan mas todas esas imposiciones y cargas, 
que sobre los hombres de órden cuyos desembolsos 
tienen que ser proporcionados á sus fortunas? ¿Pb^* 
de creerse que apetezcan la continuación de los abu­
sos aquellos que con mas rigor esperimentan sus 
efectos? ¿Ha de ser posible que protejan lo que les 
daña , y que combatan lo que les favorece?

No es á los moderados por cierto á quienes pue­
de dirigirse con justicia ese cargo que la oposición 
les hace por puro espíritu de partido. Si hay algunos 
que enmascarados con aquel título abrigan ambicio- 
nes mezquinas y sentimientos innobles , esto probará 
cuando mas que la desmoralización ha qupdido por 
todas las clases; pero la desmoralización no se cor­
rige sino moralizando á los pueblos , infundiéndoles 
máximas de órden, de paz y de tolerancia. Pueden !ds 
progresistas, ya que tanto ponderan nuestros male^, 
hacer un servicio señalado indicando el modo de reme­
diarlos: pueden esplanar sus doctrinas administrativas 
y compararlas con las de sus adversarios : pueden, f n



(ín, acreditar con esta conducta que no son sus lamen­
tos vociferaciones interesadas de un falso patriotis­
mo. Pur nuestra parte , lo decimos con franqueza, 
qtúxas en alftinos casos uniríamos entonces nuestra 
débil voz á la tle aquellos mismos que miramos..como 
antagonistas en el campo Je la política, porque si so­
mos moderados para defender los principios de orden 
y de verdadera tibertad , somos también imparciales 
para combatir los abusos donde quiera que se en­
cuentren.—F. G. de A.

En !a sierra Aim^q^rera ó Montroy, situada á dos 
leguas de Cuevas de Vera en Ja provincia de AJmería, se 
han descubierto recientemente unas minas plomizas de 
pJata, que por su cstraordij]nria riqueza han llamado 
tanto Ja atención de [os pueblos de aqueüa provincia y Jas 
jimítrofes, que en menos de dos meses so han registrado 
en Ja inspección mas de dos miJ :n!na3. Sin embargo, hasta 
el dia no Jtay masque dos que estén en riqueza, aunque 
otras muchas llevan buenas señales ; aquellas ac denomi- 
nan el Carmen y la Observación, situadas en el barranco 
de! .Jaroso. Cada una lleva un ñíon de metal de mas do 
seis pies de altura y cinco de ancho , y pasa de miJ arro- 
bas Jo que arrojan diariamente. E! minera! es tan rico 
que produce un 60 por lOO de plomo y mas de J^^ de pla­
ta. (28onzas por quinta!. Las mas ricaa de Alemania soto 
producen una onza por quinta! de JI4 libras.) Los des­
cubridores de estas minas, ignorando su mérito , tenían 
Jabricados con e! minera! los cortijos que cubren tas bo­
cas de tos pozos, y vendieron mas de ctnco mil quintales 
á precios íntimos : en eJ dia tienen hecha contrata por cin­
co años con una casa que ha puesto fábrica de fundición, 
que <0 paga á JOO rs. vn. y otros ofrecen hasta 160 rs. por 
quintal. Calculando sobre estos datos, se halta que dichas 
dos minas soJamente, darán al ano mas de cinco millones 
de duros. La sierra tiene unas diez leguas de largo y me­
dia de ancho; corre de S. á N. y en ella se han encon­
trado muchos pozos obstruidos en distintos barrancos y 
direcciones trab^ados en Jo antiguo.

El Eco en su número de ayer publica un artículo 
que con el preservativo de PAREC utiende á colocar en una 
posición desventajosa á la mayoria del actual Congreso 
de diputados. Supone que trata de hostilizar al actual 
ministro de Hacienda ; primero , por no haberle gusta- 
do la ley de dotación del culto y clero ; segundo, por­
que piensa centralizar la recaudación ; tercero porque 
trata de establecer orden y claridad en las cuentas. 
Estas son las tres razones en que se funda el Eco para 
decir que la mayoria del Congreso principia ápreparar- 
se para atacar al Sr. Santillan. Basta verlas para dedu- 
cir dos cosas de su contenido : primera , que son los 
argumentos con que desde ab initio está combatiendo el 
Eco á sus adversarios: segunda, que es una red tend¡d;t 
mas ó menos hábilmente para ver si consigue introducir 
su espíritu en la dirección de la Hacienda pública ; ó de 
lo contrario hallar un pretesto para reproducir de nue­
vo éí fatal sistema de difamación con que hasta el pre­
sente se ha atacado á todos los hombres y gobiernos. 
Pero ¡es tan do cal y canto este ardid , que es imposi­
ble dejarlo de conocer aun á tiro de ballesta! No pensa­
mos por esto detenernos en rebatirlo : mas si confesare­
mos nuestra admiración al ver la tenacidad con que re­
produce unos argumentos , que sí tienen algún valor, es 
para batir en brechad sus compartidarios y amigos. No: 
no son los hombres de la mayot'íaactual los que se opon­
drán jamas á las economías públicas, ni á regularizarla 
administración ; estos son sus únicos y esclusivos deseos; 
los pueblos lo saben ; y esta es Ja razón que han tenido 
para darles sus sufragios en las últimas elecciones. Cuan­
to en contrarío se diga son suposiciones gratuitas ó pre­
sunciones maliciosas , y ni un solo acto puede citarse ca­
paz de probar Ja veracidad de tan infundados pretestos.

No sop e&ta.s las armas que en buena lid deben usarse- 
porque de hablar de planes á dictar leyes hay una dife­
rencia que se llena mas pronto con la pluma que en los 
consejos do la corona. En prueba de que esta es una ver­
dad por nuestro mal irrecusable, diganos el Eco: ¿por qué 
sus amigos en dos veces que bao obtenido el poder con 
todas Jas condiciones'de fuerza apetecibles, no han esta­
blecido este mé'todo? ¿por qué no han aliviado al pueblo en 
sus cargas? ¿por qué á pesar de la venta de bienes nacio­
nales y de la esíiucion del diezmo hicieron subir el presu- 

supuesto en 1S3T a mis de TCOn )-nninnesr /porquéen 
quínen* meses que tuvieron reunidas las ennstituventes, 
no se le presentaron tos presupuestos á tiempo de baher- 
tos exatuinndo? ¿por qué no se siguió entóuces el ^i^tema 
de e^nmtas claras? ¡ Ab! porque eutóuces se miimt-tha; 
no es lo mismo dirigir el-Estado que hacer !a oposición en 
un terreno iataginario, ycon cálculos inventados ó placer 
ó presentados al antojo. Los amigos del Eco han dirigido 
los destinos de la nación , y los mismos males de que hoy 
se quejan no soto han continuado, sino que han ilegado á 
tener un incremento fatal, un desarrollo peligroso.

Los que tanto nos hablan en la actualidad de cuen- 
tas claras y económicas, han dicho otras veces en la 
tribuna parlamentaria que este era un hecho imposible 
en el estado de lucha en que nos hallamos. La misma 
lucha nos añige aun , y sin embargo , critican á los de­
mas porque no hacen lo quo ellos proclamaron á la faz 
de la nación entera, cual!mpracticat)!R3,y superior á 
las fuerzas de los hombres. Esta es ia causa de que los. 
partidos pierden su popularidad , y llegan á caer en el 
descrédito en que yacen ciuchos que fueron mirados al­
gún dia como los mejores amigos y redentores de la na­
ción. Hablaron de economías y fueron creídos por su 
palabra ; mas al llegar al poder , manifestaron su inha­
bilidad. Desvanecieron las ilusiones , y las esperanzas 
tornáronse en tardíos y tristes desengaños. En 1834^, 
cuando Jos hombres de cierto color se mostraban mas 
confiados y orgullosos de su sistema, les decían llenos 
de verdad Jos de la actual mayoria : si la guerra se ha 
de sostener, si la nación ha de cumplir sus compromisos, 
no pueden hacerse á Jos pueblos promesas de economías, 
que no se han de realizar : ets esto debemos ser parcos, 
pues si el gobierno engaña á la nación , perderá la fuer­
za moral , y desgraciados de nosotros c! dia que e^to su­
ceda , teniendo aj frente un ene:nigo armado y podero­
so. No obstante tan justas consideraciones, el Eco y sus 
amigos no paraban de ofrecer economías, economías 
que lejos de haberJan veriheado el dia de su triunfo. Jas 
trocaron en violentas y apresuradas exacciones. Hom­
bres y dinero se pedían por todas partes y los que ha­
bían llegado ai poder en nombre de Ja economías y Ja 
libertad , incoaron su administración deeJarándonos á 
todos soldados , y echando la simulada contribución de 
los donativos.

Segunda vez consiguen el mando, y su primer paso 
fue una imposición arbitraria de 20U millones: el se­
gundo la estraordínaria de COO; habiéndole precedido 
Ja venta de las campanas, la enagenacion de las alhajas 
del culto, y otra multitud de operaciones que en último 
resultado venían á pesar sobre el pobre y sufrido con­
tribuyente. Oprimidos los amigos del Eco entre sus 
teortas y lo que ejecutaban, apelaron al violento medio 
de abolir el diezmo, idea que llevaron á cabo solo por 
cubrir de una manera imperfecta Jas contradiciones en 
que diariamente incurrian. No era cstasola sin embar­
go la única que habiau de cometer ; cayeron en otra ma­
yor á pesar do la puntualidad que exijen en el ramo 
de las cuentas. Deseosa la comisión de cuentas de las 
Cortes constituventes de averiguar el uso hecho del 
voto de confianza , presen! ó un dictamen , pidiendo Jas de 
esta célebre medida ; el ministerio de entonces so opuso á 
su aprobación, declarándolo cuestión de gabinete, y á pe- 
sarde que la discusión giró toda sobré si debían darse ó 
no cuentas, el dictátnen fué desechado, diciendo los ami­
gos del Eco á Ja faz del mundo entero, que lo de cuentas 
clarases una teoría buena para clamar contra las admi­
nistraciones de distinta opinión ; pero no para reducirla 
á hechos cuando están posesionados del gobierno.

Ni un solo ejemplo' 8c esta clase puede citarse á los 
'hotnbres que cotnponen la actual mayoría; tanto en el 
gobierno comeen la oposición, han sostenido siempre 
unas mismas doctrinas y principios; y si bienestan dis­
puestos á hacer cuantas economías permitan las circuns­
tancias (que son muchas) no por eso quieren imitar en su 
marcha el funesto y triste ejemplo dado por el Eco y sus 
atnigos á ia nación, con las reformas y economías que han 
hecho con el , el cZero, los y las MoTyas.

—¿Han visto VV. la proposición del Sr. Men- 
dizabal?

-^Pide S. S. que se reclame del gobierno un es­
tado de las alhajas de.todas clases que sehanestraldo 
de las iglesias y de la inversión 6 destino que han 
tenido.

—Ademas pide S. S. un estado de las existentes.
—De las que existett, la primera alhaja es el Sr. 

D. Juan.
—Pero, que alhaja!
—Se lo recordamos al Gobierno para que no deje 

de ponerla en lista.

__"pji segunda alhaja es el Eco del Comercio. 
le mas qne'posa , y á pesado no le ganan ni 
miendasdel Sr. Ayllou.

__Con que ingenio y gon. que picardía está traba- 
¡ando por desunir á la niayoda en el apoyo que 
ta al ministerio!

__Por un lado llena de elogios al Sr. Ministro de 
Hacienda.

__Por otro le ofrece su oposición.
__Por otro le anuncia que la mayoria trata db 

derrotarle.
__En otra parte dice que en la mayoría hay 

le ayudará con sus votos.
—Ya se pone en favor del proyecto de dotación 

de culto y clero.
—Ya lo censura.
__Y concluye llamando la atención de tus lec­

tores sobre la imparcialidad con que él mismo dice 
que juzga de las cosas y de las personas.

—A todas sus razones, reñexiones y trapisnndag 
contestamos nosotros con los siguientes refranes.

—Quien no te conozca te contpre-
-—A otro perro con ese htteso.
—A perro viejo no hay tús, tús.
—Cuando el diablo reza , engañarte quiere.
—Detrás de la cruz está el diablo.
—^e! agua mansa me libre Dios, que de ja cop. 

ríenteme libraré yo.
—Si , Sres., es zorro viejo y le conocemos.
—Con esas marrullerías trata de hacer negocio, 

pero....... no están maduras.
—Ha visto que las protestas y la hulla, yl^, 

amenazas y los pronósticos fatales, ylosepígrafeg 
con letras muy gordas, eran cosas de poco valor 
ra conseguir sus Unes , y se ha metido á intrigar.'

—Que mal le sienta lo diplomático ; los mistóos 
sucesos han de decirlo.

Sres. Redactores del TIEMPO.
Muy Sres. míos: entusiasta cual ninguno de todo 

lo que pueda contribuir á hermosear el aspecto púhl¡- 
co de esta población (sin embargo de que no vi en ej¡a 
¡a priiuera Ittz) me ha parecido cotiveniente hacer L 
indicación sigttientc,por8Í€l Exmo. Aynntamiento 
tiene á bien acogerla.

Tuda persona que haya estado en Madrid habrá 
observado que el relej llamado de la Puerta del ao], 
colocado en la torre de la iglesia del Buen-Sucest.-, 
tiene una hermosa farola , que , encendida desde ];ts 
oraciones hasta el alba, ilumina la esfera, proporcio­
nando al público la gran ventaja de saber eiactamente 
la hora, sin esperar á que la anuncio la campana. Dicha 
farola descansa en pescante giratorio , que ofrece toda 
comodidad para encenderla , teniendo ademas una 
buena pantalla por la parte esterior , que recojiendo 
la luz al punto necesario, la hja sobre la esfera sin 
ofender la vista. Ahora bien ¿por qué razón no se 
han de colocar dichas farolas en los dos principales 
relojes , cuales son el de las casas consistoriales y pls'^ 
za de la Constitución? Su costo-es insigni8cante ,pm^s 
separado del que pueda tener la construcción de aque- 
lias , DO aumenta el presupuesto de la contrata (h? ahne- 
brado, respecto á que en ella puede entt'ar el que e-m- 
sen dichas dos luces. Estoy seguro que , si se efectÚA 
esta indicación , el vecindario todo conocerá una ver­
dadera mejora y el singular afecto que me ha impulsa­
do á mencionarla, puesto que esta bella ciudad nQ 
es de peor condición que la capital de la monarquis. 
cuyos vecinos disfrutan el beneiicio espresado sin gra­
vamen alguno.

Suplico á VV., Sres. redactores, se sirvan dar ca­
bida á estas líneas en su apreciable periódico, a b 
que les quedará agradecido su afectísimo 8. s.—J. 0-

--------

ÍT
Ya hemos hablado del terror que el nombre de Mar­

cial habia esparcido en el pais: juzgúese ahora del efec f 
que semejante nombre produciria , ál resonar en 
sion en la sala del castillo de la S... . .

A pesar de todo el afecto que los concurrentes 
saban al marques , por poco lo dejan solo huyendo des 
pavoridos. Solo dos personaos conservaban algún res 
de sangre fría en medio de la emoción general. ; .

Ya se supondrá fácilmente que quiero decir el 
conde de Frossay y la señorita de Roa^r.



TV .de c! móntente en qne se hizo inevitable el pdi. t
I hi t tomado Enrique la actitud de un hombre acos- : 

gt-O) yprld de cerca sin asombrar.se. Haciendo una
gg franquilizivsen , é indicando á los 

"O tenia!) resistencia que .temer,fi)ó Invista 
".,-(d'e de "" "^etdo que fué suficiente para darle á 

ee g,.^ Marcial quien tenia delante,
^"'"entretanto no queriendo el marques dar crédito á sus 

i á sus oidos, se empeñó en persuadir todavía ai ca- 
"gue estaba equivocado , é hizo senas á M. de Pros- 

^'^^para que enseñase sus papeles. Una sonrisa y un nte- 
de cabeza por parte de ambos fue toda la respuesta

y capitán Morin , su enemigo , se ha- 
.. \.ngf,[,t!-ado algunas veces en el campo de batalla,y 
)'hia basta'lo la primera mirada parareconocerse.

Toda 'irgativa era pues inútil , y so^o le quedaba á 
Marcial el manifestarse cual era.

A verdad , antigos mies , dijo volviéndose hacia el 
aroues I Clementina, yo "oy ese gefo de chuanes cuyo 

^otnbrc de guerra ha llegado á oidos de VV. He mere- 
¡Jo qn^ república pusiese mi cabeza á pregón , y no 

tardará el reptcsentante Carrier en echarlaá rodar sobre 
M patíbulo. . . .

Adiós, pues, am'gos mtos, continuo : perdónenme el 
Jfaberquerid" engañarles de este modo, en pago de que 
iban á concederme los nombres de esposo y de hijo. Bas- 
tantc me castiga el cielo por haber intentado asegurar 
^i dicha & costa de la de VV. y le agradezco sincera- 
jnente el h¡^be^me ahorrado un critnen , cuya sola discul- 
oa se hallará tal vez en miescesivo amor. Acuérdense 
VV. en efecto , prosiguió él condé haciendo alusión á las 
Mahras de que se habia valido para ocultarles su secreto, 

'acuérdense que un gefe de chuanes AM&2e?-acoKSF- 
íOíí'f') ürrnmur SM yhHcfíZaí/ , y no tnald'ga^ al ciudada­
no Spachman por haberles disfrazado á Marcial el pros­
cripto. ¡Ay de mi! yo esperaba, aunque con sobresalto, ha- 
!)er conseguido que este eludiera las sospechas de la re- 
Dublica y las de VV. mismos , y por esta razón les he 
:jupii::ado tantas veces abandonásemos la Fratmia juntos!

_ ¡Tú mueres siendo esposo de Clementinade Roan! 
Mclamó con exaltación la hija del marques.

has nobles palabras que acababa de oir habían suble­
vado todo su amante corazón, todasu sangre realista.......
Olvidando los peligros horrorosos que ella evocaba so­
bra su fainiiia, sonrojada de vergüenza al mismo tiempo 
quedeetnulaclon, enjugando con ñrmeza. el llanto que 
Is arrancaba la ternura, estremeciéndose éon la idea de 
ser indigna del conde, cuanto con la de perderlo para 
'siempre, se lanzó anífnosa hacía la mesa en que estaba 
el acta Je su casamiento, recogió con encrgicu ademan 
la plutna que habia dejado caer, y trazó eon mano rápida 
éimportu! bable la rúbrica que la enlazaba con el pros­
crito.

En vano desde el sitio en que estaba le gritó M. do 
Frossay;

—Detente infeliz!
Ella se volvió háciasuamante con el contrato y la 

phuna ¡ n ia mano, dicióndole con amor y resolución.
— Firma á tu vez, Marcial.
.— Firmad, Marcial ;esclamóá su turno el escitado 

marques , ñjándo la vista en el vizconde quien le pedia 
parecer con sus miradas.

Y con mano digna de las que de tal suerte se unían, 
juntó su nombre el anciano at de sus hijos.

_ Contad esto'á Carrier , Sr. capitán ; dijo en segui­
da abrazando á los desposaJo.s ; y hacedle saber , que si 
nuestro crimen mereced cadalso, sabremos ofrecerfe en 
él nuestras tres cabezas, como ofrenda Je familia!

—!Vuestro crimen os haria acredores á la graciado ese 
sugeto; respondió el oñcial énternecido á pesar suyo; mas 
la rcpúbiií'A soto conoce Ja !ey, así como yo no conozco 
otra cosa que mi deber, añadió haciendo seña al vizcon­
de para que se pusiese en marcha, y á los que estaban pre­
sentes para que guardaran silencio.

Estrechó Enriqsie contra su corazón á su padre y es­
posa señaia!)do hacía el ciclo, y habiéndoles dicito "Adios" 
se alijó de cHoa....

—Dígate V. "hasta la vista!" Señorita, murmuro 
una voz al oído de Clementina; que eso les traerán los 

. dos buena ventura, y me dará valor pura velar sobre ét.
La Señorita Je Roanbaíbució con desmayo "hasta 

mas ver" y votviendo la cara, halló 'w.-^omada por encima 
de su hombro la cabelluda cabeza de .luán Pedro.

Esperó sin moverse el bretón á que poco á poco 
Saliesen todos de la sata. Entónce.! se quitó cou toJaí'ran- 
quezasucasacon, y volviéndote ¡a.s mangas, se lo puso 
at revés. Otro tanto hizo con la especie de gorra que te- 
macn la cabeza, y dánJ-^se una nueva figura con atarse 
el cabello detrás de tas orejas', y un nuevo modo de andar 
apoyándose eti un bastón cual sí estuviera cojo, se s¿íiió 
del castillo sin que los mis)nos criados le conocieran: tan 

. disfrazado le habia puesto la tran foi'macion de su equi- 
, que su gorra de cuartot, su facha mititar y su casa- 

ca corta le daban toda la apariencia de un veterano 
indeániJo.

Corrieron á una ventana el marques y su hija, para 
segu^.¡g largo tienipo con ojos admirados y no pu- 
du-ron ménos Je responder con un ademan Je gratitud á 
tes señales de esperanza que les hizo antes de desaparecer 

el recodo del camino.
Al día siguiente , antea del alba , todavía estaban M. 

'te Roan y Clementina enx.-t mismo salón. Habían pasado 
etlí todíí la noche hablando del vizconde, culpándose mu- 
"arnente y reprochándose á si^mismos su desgracia , y 

"^^yenJo Je la „)as enérgica exaltación ^de las simpatías 
feahstas, en el abatitniento mas enervado Je la dosespe- 
^^ciun. Deshecha con las angustias Je su'fuhesta velada. 

no ñuños que con las heroicas emociones del dia aute- 
rtor, desprenJiase ia joven 'le tos brazos de su padre, ba- 
nados con su llanto, para mirar por los cristales 'le una 
ventana Mta, contra tacna! apoyaba su frente calentu- 
nauta. Lanoche estaba oscura y el cielo carecia de es­
trellas ; ),ero aquella ventana daba hácta Nántes, á don­
de se lanzaba eJ corazón de Clementina!... Desde .allí se 
e figuraba que vería mejor á Enrique de Frossay mar- 

c lando en medio de los soldados republicanos ; desde alli 
contarta mejor sus pasos por el camino de! suplicio , á la 
estremidad tJel cual se habría alzado el cadalso por or­
den de Cíu'rier!... *

— Unce mucho tiempo que deberá haber llegado á 
Nantes, Jijo con quebrantada voz al oir que et reloj 
daba Jas cinco.

—¿Uun Je estará ahora! qué habrán hecho con él! aña­
dió la joven temblando de píes á cabeza. Lo habrán Jle- 
vado al no cabe duda, mientras llega la hora
de su sentencia! Quizás esté pronunciada de antemano, 
y ser.! su tribunal la misma guiliotina! Si: la guillotina ó 
las barcas de escotillón! Oh Dios! ¿quién puede acertar la 
clase de suplicio que elijan para él? ¿Quien sabe si á es­
tas hora.s está ya ajusticiado?

Mientras asi esclamaba , la hora que habia dado en 
la péndula de! salón sonó también en e! reloj de ¡a capí- 
Ha, y apagándose at mismo tiempo Ja lámpara que esta­
ba sobre la mesa dejó la habitación en la oscuridad mas 
profunda.

Arrojóse Clementina en los brazos de su padre,'dan. 
do un agu'lo grito; y cual si la naturaleza se hubiera aso­
ciado á su desesperación, una violenta lluvia comenzó 
á azotar loscrisiales.

A poco rato comenzaron los primeros albores del 
dia á sustituirá la claridad de la lámpara. Levantando 
los ojos el marques y su hija, distinguieron la mesa don­
de se habia quedado ei contrato, la pluma con la cual 
lo habían firmado , un guante del vizconde caído en eJ 
suelo, las sillas y sillones de los testigos puestos to­
davía en círculo ; en ún, cuanto recordaba el dulce sue­
no de felicidad y amor , interrumpido por tan horrible 
despertar!

A pesar de lo doloroso de este espectáculo, Ies sir­
vió de alivio, pues que dió suelta á sus lágrímaR : mas 
apenas comenzaron estas acorrer en unión , cuando se 
oyó un recio ruido en Jas avenidas de la casa.

La campanilla esterior , agitada con violencia , puso 
al momento en alarma los perros que guardaban el cas­
tillo y despertó á los criados.

—Los republicanos! ahí están los republicanos otra 
vez! gritó uno de estos á Ja puerta del salón , mientras 
corrían á la reja los demas.

—Escóndase V. patlre mió , que vienen á prenderle! 
esetainó Cleniontina asiendo de la mano al marques. J 
bregando por JlevarseJo á otra habitación.

—Está bien! qiie me prendan! respondió el anciano, 
con la resignación Je un ho'nbre cuyo vaior está á prueba.

— Entonces , no habrán dé separarnos! soHozó la 
señorita do Roan entre ios brazos de su padre.

Pronto, sin embargo, se serenó su sobresalto á la 
visita del sugetoque se presentó en el salón.

Este era un oficial Je ¡a república , joven de muy 
corta edad, y semblante serio, pero bastante cortés; 
sus elegantes bigotes rubios formaban un singular con­
traste con sus cabellos castaños'rapados á lo Tito.

Haciendo un saludo mititar al marques, é inclinán­
dose respetuosamente delante de su hija:

— Ciudadano, dijo cou gravedad: yo sovcl tenien­
te'Lai'ive. He recibido esta noche órden de salir de 
Nánté3_con treinta hombres y el ciudadano cotuandan- 
te de la plaza os encarga facilitéis alojamiento para ellos-' 
y para mí. ' -

El marques y Clementina respiraron al escuchar es­
tas palabras. Era evidente que eí capitán Morin no ha­
bia hecho niencion de ellos en su parte, y que solo esta­
ban hasta entonces en ta lista do la república en la catego­
ría de los vígifurse. Tal era la
misión del teniente Laíive y de los soldados que te 
aco'iipañaban; y por tanto, con esperanzas de adquii-ir 
por su conducto alguna noticia Jet vizconde Jos acogie­
ron con todo obsequio el dueño del castillo y su hija.

Pero desgraciadamente, cotno su salida Je Nántes 
había sido tan precipitada, y su única consigna la de 
vigilar á sus patrones, soto sabia el uncial la prisión de! 
gefe realista, ignorando su suerte ulterior ; tatú poco tu­
vo mejores resultas Ja indagación practicada por varios 
emisarios del marques a quienes se dió comisión Je par­
tir á ta ciudad por sí podían arrancar á la república este 
fatal secreto.

Por úítimo , una noche que Larive se habia recogi­
do temprano, y Clementina y su padre se hatiaban sotos 
en ei salón , al estar núríuulo la joven hacia la ventana 
alta , cabe Ja cual habia Horado tanto el dia Je ta prisión 
Je su amante, observó una sombra que se deslizaba 
á hurtaJíilas por la parte de. afuera, y oyó Jar tres goi- 
pecitos en el crista!.

—¿Quien anda ahí? dijo asustada al principio la Se- 
, ñorita de Roan., arrimándose a s,u padre, pero reani­
mada en seguida por cierto feliz presentimiento', acu­
dió á la ventana y. abrió la vidriera.

Presentóseie el compañero de.Marcial, el ñel Juan 
Pedro.

Tuvo alguna diñcultad Clementina en conocer al bre­
tón, á causa tJe la mudanza que advirtió en su figura, Jes- t 
Dues Je diez 'lias.de ausencia. AJeina.' -te las señales de ' 
fatiga y angustíít notabJe-.nente traza'la.s en su rostro, pre- ¡ 
sentaba uiuCsítigmariJaJ ; .efecto del doblo sacrificio que 
mucha pesadumbre debería ImbcrJe costado ; y este ora 
nada ménos que el desmoche de sus largas melenas, cai-

' ' ' ' . i

das bajo el rigor de las tígoras revolucionarias , v e! des- 
tierro'de su gorra anfiboíógica , á ]^^ que ahora sustituía 
el chacó neto y franco de los republicitnos.

Por lo demas, tan grandes esfuerzos solo podian de­
notar proyectos de alta consecuencia, y se puede pen- 
.sar también que no serian escasas tas preguntas que ei 
marques y su Inja le hicieron al mismo tiempo.

— ¿Vive todavía Enrique? fue la primera de todas.
Contestó Juan Pedro con un signo de afirmación y 

una sonrisa , que obligaron aecharse de rodillas á la se-^ 
ñorita de Roan.

— Gracias , Dios mío , gracias! dijo con entusiasmo. 
Ya que le habéis conservado hasta hoy , es señal que es 
vuestra voluntad devolvérnoslo.

El marques por su parte le apretó la callosa mano ai 
bretón , quien siu desplegar los labios le entregó un pe­
dazo de papel escrito, y hecho cuatro dobleces.

En aquel papel se leían las siguientes palabras, tra-* 
zadas por el vizconde con su propia saugre.

"Sigo en el dichoso con vivir todavia, pues
me habéis perdonado! Pasado mañana llegará mi vez de 
subir al patíbulo, en la plaza de Nántes; pero Juan Pedro 
que ha podido penetrar hasta mí, tiene paa-a mañana ud 
proyecto de evasión.

Informadle bien de lo que pasa en el castillo, y si que­
réis huir conmigo, tened todo preparado. Mañana, ó me 
hallaré perdido siu remisión, ó todos nos hallaremos en 
saivo.

Vuestro esposo é hijo 
EííRTQCB.

A pesar de la zozobra que semejante esquela debió 
causarles recobraron bastante serenidad el tnarqucs y su 
hija para enterar á Juan Pedro de todos sus negocios.

Hizo el bretón un gesto bastante alarmante al saber 
la vigilancia que sin descanso egercian tos alojados ; per o 
no dió muestras de desesperar eludíi ta, y r.c.unendó ú 
la familia Je Roan procurasen gan¿tr ia confianza del oh- 
cial que mandaba la tropa. En cuanto al proyecto de eva­
dirse no habia tenido tiempo el vizconde para infor­
marles de sus pormenores; se limitó por entonces á 
instarles estuviesen preparados para lo que sucedie- a, 
pues que no estaba seguro todavía del modo con que 
Marciaí habría de juntarse con elfos al dia siguiente. En 
Hn terminó señalando hácia el cielo , y á su rosario béa- 
dito , significándoles de esta tnanera que implorasen et 
auxilio de la Providencia, y se retiró por el mismo ca-^ 
mino por dondehabtallegado, teniendo que salvar para, 
conseguirlo un muro de diez pies de alto.

Uua hora de.spues dortnian profundamente los demas' 
habitantes del Castillo., mientras el marques y su bi{a 
poniau por obra lo que el campesino les había encar­
gado.

Puesta de rodillas delante el crucifijo sobre el cual ha­
bía j'-trado safé at vizconde, dirigía Clementina al cielo 
sus plegarias para que Cou vuelo ferviente llegasen en d¡;- ' 
rechura al iodo-poderoso. Entre tanto el marques iba y 
venia de un cuarto á otro, uniendo á las precauciones 
propias de su edad toda la actividad de la juventud.

Después de haber destruido cuanto pudiese compro­
meter su fuga, recogido y encerrado con proligidad 
cuanto pudiera asegurar subuen éxito; después que el 
oro y los diamantes, puestos en reserva tanto tiempo ha­
bía, se dividieron en proporciones portátiles, dejó á su 
hija el cuidado de algunas menudencias , v se dirigió al 
romper el dia á la cstremidad de su parque , donde ha­
bia un esquife sólido y ligero recomendado á un hombre 
ñel y mañoso. Mattdóle el marques que esperase en su 
puesto hasta la siguiente noche , y se volvió presuroso 
á ayudar áClementina para concluir cuanfo antes loa 
'aprt^síos de su viage.

píazca.
SRíviciopara manana:—Los cuerpos de !a g^uar- 

nicíon con et batation de Artitiería deMíüeia híacio. 
na).—Gcí'e de dia, eí mayor de! seg-undo !)ata]]ot) de 
]a ait-<nm arma D. Joaquín Sotcr.—.Capitán dei^'^spi- 
ta! ])rovisione3 eí printerbataiton de infanteria de 
¡Marma.

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL.
No habiéndose verificado la subasta Je los atgibes Jíy 

taparte Sur de ta piazade la Libertad ,.hAacord;utu.aI 
Exino. ?\yuntam¡e]ito se publique aqueltade nuevo }}or 
término <¡e ocho Jias; cuyo acto tendrá efecto á tas i 2. del 
dia 6 de Mayo próxitno en la Casa Capitular. Cádis; 2.S: 
de Abril de t840.—J)<nK:'ng'Mez.^ 
caldc —t/bíó S'anc/íc.zRíTKfoH, Secretario.

, __—,---- -

En virtud del presente se avisa á todos Jes dueños y 
encargados deestablecin^ientosde esta ciudad y oc sus 
Est'-amuros, se presenten en el término de diez dias een-^ 
tadosdesde mañana,en casade D. Francisco Mo):eno, 
Arco de tos Blancos, á resellar los pesos, pesas y romanas, 
y en la de D. José del Pino , callé de S. Feliz, esquina á 
la deS. Bernardo., las medidas y varas, mediíinteá 
cumplir hoy el primer cuatrimestre al efecto : teniendo, 
entendido que pasado dicho término sepiOíederá á eje­
cutar la oportuna requisa , y por cada pesa y demas qu& 
se encuentre sin aquel requisito se exigirán cuafix) rs. 
vn.de multa. Cádiz 30 de Abril de 1840.— 

jDomÍHgMcz. . .

('

asombrar.se
lias.de
vn.de


de
ElSr. Iñtendente'de reutas de1a pro^mcla con fe- 

'cha27dei actuaTmedtce lo signlente:
"Conforme-con la propuesta de V. S. y dlctámen del 

Sr. contador deproviTtciaconsignadoe'n-éi'oficiodc V. S. 
de 18.'dv! pas.rdohc acordado, que por punto general 
se niegoé toda ciase de depósito á 'lós decidores de con­
sumo que no se han prestado á 'ias invitacioTtes de V. S. 
para que hagan realizables sús descubiertos aclarando ¡as 
dudas que ocGrfan á la visita solare es'tracclones ó pago 
de aqueüos que por e.stravio de cercheados no pueden 
conocerse con exactitud, hasta tanto queden solventes 
de'sus respectivos descubiertos. Y para que -nhigmvo 
alegue ignorancia dará V. S. conocimiento por medio 

. dedos periódicos al púbíico de esta determinación ,-que 
selievar á a efecto irremisibiemente.''
' '^^oqbe participo af comercio de esta plaza para au 

áébida'intehgencia. Cádiz 29 de AbrH de 1840.—jF/Wí- 
cisco' y 'FhroHa.

'disposición del tfibunal de'com'eTcto'de 'esta 
ciudad se suh^tan por nueve dias hábiles para su Te 
mate an^e ^) mismo á las 1 2 de ia mañana del Lúiies 
di de &íayopróximo,7D avrobas de aceite de olivo ,y 
5 cascos ó pipas, dos de uied ia vida, y 3 inútiles, como 
paite de lo salvado i3?'l naufragio que suft-ió el lsud 
espi^Rol Virgen del Cáttnen, su patrón Gerardo Ma- 
Ttstauy, un la playa de Poniente de la vii'ia de Rota-. 
V se-hace notorio pata qae las personas quequieran 
hacer proposición de cofnpTa acudan á Vetihcatlo 
en-dreho acto del Temate,-ó en e! ínterin á la escribania 

*del tri'banal donde se les dai'á la instrucción compe-- 
tente, Cádiz 28 de Abril do 184B.—

El Jicctonarto de pensamientos sublimes y sentencio­
sos traducido por O. A. L. se haila encuadernado en un 
fo no, y va á cerrarse muy pronto ia suscricion.

titulado León Burchard , ó una revolución en Alemania 
el &ño de 1819. Este drama presenta un cuadro fiei 
.y Animado de tas sociedades secretas y universidades de 
Ateinania. 8e trata de poner en escena en las principales 
capirates da lapeninsuia.

E ludia de venta una cája de hierro dulce acabada de 
^C'<ftstruir^ su cabida de sesenta tnil pesos fuertes en 
plata á grane): tiene las mejores condiciones y cuantas 
seguridades pueden apetecerse ai efecto.—Está de ma- 
nihesto et=t el obrad-3r de cerrageria del fiel contraste de 
pe:os y pesas de esta ciudad , sito Arco de ios Biancos, 
nómei-o -354.

en

Dara e! dia 3 de Mayopróximu se subastará en el 
salón del esiinguido emíventode San Agustín de esta 
ciudad lo qneácontínuaciun seespresa.

I.° Las carnes de los tnros que han de lidiarse 
la nueVü plaza.

El desuello de caballos y su enterramiento.
3.^ El sacar de dicha plaza los toros y caballos 

muertos.
En cuyo punto menifestará la comisión encarga- 

da alefecto, iascondicíoues que habrán de obser­
varse en cada contrato , á los que gusten comparecer 
y sentar proposiciones para ia temporada dei próxi­
mo Verano.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De Málaga, bergantín ^goleta S. José , Ventura Ro. 
driguez, conjabo])en 5dias.

De Levante cuatro barcos menores con arroz, 
bolas vacia}í y carbón. *

De poniente tres Ídem con trigo ,ace!tey jabón 
SALIDOS.

Bergantín Ingles Grase J. Wiison, con sal para Ter. 
ranova.

Don José María Jiménez Muñoz, juez segtmdode 
primera lastabcla en esta plaza.—
' Por este segundoedi'cto cito, llamo y emplazo á los 
parientes mas cercanos de Doña María Goncopcion Vela 
SaRdovai y Brazzo, natura) de esta ciudad, hija de Den 

"Félix Vela Sandovaly de Doña María Concepción Btuz- 
zo y Pozo, á fin de que en el téi'mino de veinte dias con* 
lados desdq,hoy , usen dei det-vx:ho de que se crea'n asís - 
tidos á Jós bienes quedados pm* faiiecimiento abíntestato 

' de la misma , en ios autos que penden en este juzgado y 
por antee! escribano que suscribe: aj^ei'cibidos quede no 
veriticarlo, lasprovhicnciasque se dicten les parará ei 
peijuicio que haya iugar. Gádiz 3Dde Abrli de t84C.— 

escribano público.

T A fábrrea d^ curtidos de pieles de Pelufo , sita estra, 
^^tnuros de esta ciudad eu la playa del Sur , se vende 
á voluntad y por orden de su dueño , ó se arrienda con 
la mayor equidad. Cualquiera que desee iaformarse y tra­
tar sxAtre los 'Jos estremos, podrá presentarse á D. Anto- 
tonio San Román, en la casa núm. 128, calle de Murgoia, 
quien le instruirá de todo lo concerniente ála ventad 
arrendamiento de la pi'opia únca.

S. Felipe y Santiago , apostóles.^—Misa.
R1 jubileo está en la antigua Catedral, hoy capilla del 

Sagrario.
oasnavactosns MCTaonoRdotcaa DB Asaa.

pura
Los de la propiedad de D. Benito Ferref y herMa- 

no sáidrán de esta ciudad ei 9 dei corriente para los que 
se admite carga y^pasageros enia casa y despacho de 
ios citados i'errer, caiic de la Aduana, frente á la mis­
ma! en S. Fernando se recibe en ia casa de postas, ca- 
iie Real: en ei Puerto de Sta.. Maria en ia caile Larga, 
casado postas : en Jetez eu ia posada de Consoiaciou, 
caite Larga, y en Seviiia en ia de Bayona, número 31 -

El paquete Je vajjor español BALEAR saiJráhoy 
Viernes 1Je Mayo á ias 5 Je ia tarde : admite carga y 
pasageros para Gibraltar, Málaga, Almería, Cartagení^ 
Aticante, Valencia, Tarragona, Barceh-ba, Portvendres 
y Marsella—La carga que se admite es solo con guiss 
sueltas para lo general de ia linea, y pará Alicante y Bar- 
ceiona abrirá registro en concepto de que se embarcarán 
los géneros antes Je ias 12 dei dia de su salida.—En el 
correo se adtnite la correspondencia hasta les cuatro de 
ia tarde — Lo despacha D. P. F. dei Campo , cahe de 
las Descalzas, número 55.

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa 
If'sdiasy á lashoras^^ 
niénJose que

alteradas ú suprimidas cuando ¡a empresa io 
estime coítvéniente.

De Ccí/fz.

TRE CADIZ Y
María. Viajarán en 
que siguen , previ- 

$ salidas podrán ser

De¿

Termóm. 
Horas. IReaum al 

. ^aire libre

Baróm.i 
medida i Viento, 
inglesa.

i
Atmosf.

Al 3. el sol. 11^ a. 0. 
Al mediodta. 18 a. 0.
Al p. el sol. ^14^ 3. 0.

30,93. SE.
30,07. SE.
30,08. S.

Nubes. 
Nublada. 
Nublada.

T^L Lunes 4 del corriente Mayo en la ciudad de Jc- 
^^rez de ia Frontera, caiie Larga, esquina á ia de Biz* 
cocheros, se abrirá ia venta de curtidos de todas ciares 
por cuenta de ia fábrica de ia Merced y Nueva Diana de 
Cádiz , á precios de fabrica. 2

AFBCCroNBS A8TRONÓMHCAS UH HOV.

El solsale.... alas 5 y 10 minutos Jeta mañana. 
Se pune.......... á ias 6 y 50 minuíos Je ia tarde.

MAREAS PE MA^¡ANA. 
á ias 2 y 11 nñn. de
á las 8 y 21 min. de
á las 2 y 32 min. de
á las f

T^LqnesehúbiesoencontraüOun ANTEOJOde tea- 
-^-^tro, de uiartii de dos ({jos que se quedó oividado ei 
Domingo ¿6 dcJ có^'r^e^^te en ei teatro prittcipai , iuneta 
derecha , hfa i á, podra eutregario si gusta en ia piaeue- 
iade ios Descaixoe, nuca. 91, donde se ie dara una buetta 
grati&eacion. 2

VIBRNBS
10$ de la mañana. ! J9^ de la mañana
li del dia. 1 12 d^ldia.
3¿ de la tarde. ] de Ja tarda.

SABADO 2.

"i de la mañana. 10$ de la mañana.
4 de la tarde. ] 2j de la tarde.

Primera a!Ia 
Primera baja 
Se)tunda alta 
Segunda baja 6 y 44 Qün. de

ia madrugada, 
ia mañana, 
ia tarde, 
ia noche.

NoTA.—La empresa siente que el ma! estado Je Ja 
barra , cuyas depiorabies consecuencias son tan recono* 
cidascomodesatendidosu remedióle impide regubuáza- 
ias comunicaciones dei modo que requiere la cotnodidai 
y buen servicio del público de que depende el interés de 
la misma empresa.

CGddveres en cemeníerfo de ctw*
el 30 (ía tíe 1840.
Hombres....................................
Mugares....................................
Ni?^s...... ...................................
Niñas......................................

'['^ARASA^^TANDERe^ lugre 
español nombrado M A RIA .JO­

SEFA , su capitán D. Nicotas de 
Alegría,admite parte de carga y pa- 
sageros para los que tieuebuena co­
modidad Sahirá á la mayor breve- 
da(i: lo despacha D. José Antonio 
Riculd, calle Ancha núm. 135.

Acaban de llegar Je Valencia los cuadernos 5.° y 
6." del tratado elemental de quimtca aplicado á ia medi- 
ciña, farmacia , agricultura , artes é industria , escrito 
por el barón Thenard : dentro de breves dias se esperan 
ios cuadernos del tomo 3.° cerrándose en seguida ia sus 
cricion.

Se haiia abierta la suücrlclon á estasy las siguientes en 
Jas librarlas de Hortal, Féfos, Busch y Vidal.

Los Sres. süscritoresal tratadode anatomía, del B- 
Boyer, podrán pasar a recoger el cuaderno quinto dei 
tercer tomo.

presentan pasageros para este último 
punto.—Dará ta vela én los primeros 
dias de Junio inmediato, el acreditado 
y famoso bergantín español PELI­
CANO; este buqué forrado y clave­
teado en cobre y de sobresaliente mar- 
ciia d'.-berá llegar á esta bahía proce­

dente de la Coruña en la próxima semana. Admite un 
resto de carga, y para pasageros; tiene una espaciosa cáma­
ra, y acreditado su bueu trato. Lo despacha su dueño 
D. Agustín Rodríguez, caite Nueva,núm 39. 5*

Ei GUADALQUIVIR saidrá para Saniúear y Se- 
vlüa ei Domingo 3 dei corriente á ias 8 de ia mañaitá.'

NOTA : A cada pasagero se le permiten dos arro­
bas de equipaje pagando por lo que esceda á razón de4 
rs. por arroba. Lus pasageros que prefieran embarcarse 
en Bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz paré seguir 
de aiit á Sevilia, tendrán gratis ei pasage intstael Fuer-' 
to de Sattta Maria en ios vapores Je laempresá, Con yn)o 
la presentación dei biliete á ia entrada aitórdo^ Iguattitén. 
te los que tomen sus bilíetes en el Pto. de Sgnta Miú'ia 
para Saniúear ó Sevilia no pagaran pásage Je) Pué't^r^ 
Cádiz en tos mismos vapores de lacompuñia. LosbiÜ^te! 
se despachan en Cádiz en el múélie, oficinajuntoá ta Ca­
pitanía; en e) Puerto de Santa Mafia en la oficina de ¡o! 
vapores; en Santúcar y Sevilla abordo del mismo buques-

El BETIS saldrá para Saniúear y Sevilla eJ Lunes 
4 del corriente a las 8^ de la mañana.

Sé despacha en la factoría calle del Molino, n.*^ 168-

El COR! ANO saldrá para Saniúear y Sevilla 
Martes 5 del corriente á las 9 de la mañana.

Impresor y Editor respoos^bie V. Caruana.

Imprenta dei TIEMPOj cailedela Verónica,núnt. 1-^1


